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Ser defensora en Colombia, 
una labor de alto riesgo

La Mesa de Apoyo a la Defensa de los Derechos
Humanos de las Mujeres y la Paz en Colombia,
presenta, en su tercera edición de COLIBRI, uno
de los temas de mayor preocupación para la
sociedad civil colombiana y la comunidad inter-
nacional: la situación de las mujeres que indivi-
dual y colectivamente han asumido como suya la
labor de “promover y procurar la protección y
realización de los derechos humanos y las liber-
tades fundamentales en los ámbitos nacional e
internacional” en Colombia (artículo 1 de la
Declaración de las Naciones Unidas sobre defen-
sores (as) de derechos Humanos de diciembre
de 1998). Intentaremos acercarnos a la realidad
de las mujeres que día a día de manera manco-
munada y sistemática, de manera voluntaria y
pacífica promueven y protegen los derechos
humanos de las mujeres y hombres. Ellas son sin-
dicalistas, periodistas, mujeres del sector acadé-
mico, artistas, abogadas, integrantes de organiza-
ciones no gubernamentales y de movimientos
sociales y populares, mujeres líderes de comuni-
dades indígenas y afrocolombianas, activistas de
los derechos humanos de las mujeres y de la
población de lesbianas, gay, bisexuales y transge-
neristas (LGBT), representantes de millones de
personas en situación de desplazamiento y vícti-
mas de la actuación de la fuerza pública, parami-
litares y guerrillas.

Las defensoras desempeñan un papel protagó-
nico en la consolidación de la democracia y apor-
tan diariamente a la construcción de la paz en
Colombia; con su trabajo dignifican la vida, ejer-
cen su ciudadanía, defienden el derecho a pensar,
sentir y actuar libremente y sin temor; y re-cons-
truyen el tejido social que el horror de la guerra
deja a su paso. Sin embargo, semejante tarea loa-
ble y legítima, se ha convertido en los últimos 8

años en una labor de alto riesgo para las mujeres,
debido a la política de seguridad democrática
implementada por el ex presidente Uribe desde
el 2002. Un recorrido por los informes realizados
tanto por organismos y organizaciones sociales y
no gubernamentales del ámbito nacional e inter-
nacional sobre los derechos humanos en Colom-
bia, evidencia el sistemático agravamiento de la
situación de este sector de la población.

Baste citar algunos ejemplos, la Comisión Inte-
ramericana de Derechos Humanos (CIDH) en su
informe sobre la situación de los defensores de
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SER DEFENSORA EN COLOMBIA…

Intervención artística para la defensa de los derechos humanos de las mujeres • CORPORACIÓN COLOMBIANA DE TEATRO

los derechos humanos en las Américas del 2006
advierte que  “durante los últimos años, ciertos
grupos de defensoras y defensores de derechos
humanos se han visto más expuestos al menos-
cabo de sus derechos que otros”. Enfatiza, ade-
más, que “las defensoras de derechos humanos
en razón de su género, están expuestas a amena-
zas o ataques específicos”. El informe anual de la
Alta Comisionada para Naciones Unidas para los
derechos humanos  de 2010 sobre la situación de
derechos humanos en Colombia, ilustra con una
serie de casos, cómo asesinatos, amenazas,
detenciones arbitrarias, violencia sexual, injeren-
cias arbitrarias en domicilios y sedes de organi-
zaciones y robos de información, están dirigidos
contra muchas defensoras y defensores de dere-
chos humanos.

Igualmente, organizaciones internacionales
como la Federación Internacional de los Dere-
chos Humanos (FIDH) en su informe de 2006
titulado “El testimonio obstinado”, asegura que:
“En Colombia, los defensores continuaron estan-
do “entre la espada y la pared”, reprimidos a la
vez por las guerrillas, los grupos paramilitares y
las autoridades y, en ese contexto, fueron vícti-
mas de actos de violencia graves y/o acusados y

detenidos de manera recurrente por “rebelión”;
y en el 2009 la FIDH  señala que “en Colombia,
que continuó castigada duramente por el conflic-
to armado interno, la situación de los defensores,
los sindicalistas, las poblaciones autóctonas y los
periodistas siguió siendo la más preocupante de
la región”.

En esta misma línea, organizaciones sociales
y no gubernamentales en Colombia no han

cesado de denunciar año tras año la agudiza-
ción de la situación de defensoras y defensores
de derechos humanos. Así, el X Informe de la
Mesa Mujer y Conflicto Armado, afirma que:
“Entre el 1 de enero de 2002 y el 31 de diciem-
bre de 2009, la Comisión Colombiana de Juris-
tas ha registrado que por lo menos 25 mujeres
defensoras de derechos humanos fueron vícti-
mas de violaciones del derecho a la vida, lo que
corresponde al 22,7% del total de víctimas

defensoras de derechos humanos registradas”.
El listado de informes que refleja la insoportable

realidad de las defensoras, de años y de vidas des-
trozadas sería largo, dispendioso y quizá desespe-
ranzador debido a la ausencia de garantías para
ejercer su labor. No es el propósito hacer una
reseña de  los muchos informes que vienen insis-
tiendo en la grave situación de las personas que
defienden los derechos humanos en Colombia, lo

que preocupa y nos ocupa hoy es poner en evi-
dencia la persistencia de este fenómeno, el impac-
to que tiene sobre la vida de las mujeres dicha
situación y la urgencia de adoptar medidas para
frenarlo. Esta tarea que compete a todos y todas
pasa por el reconocimiento a las mujeres que a
costa de su tranquilidad y su propia integridad
desempeñan la labor de defensa de los derechos
humanos en Colombia. Con esta edición se espera
contribuir a tal fin, les invitamos a acompañarnos.

Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH): “Las

defensoras de derechos humanos en razón de su género,

están expuestas a amenazas o ataques específicos”



Dos hechos ponen en contexto el agravamiento
de la situación para la labor de defensa de los
Derechos Humanos en Colombia. De una parte,
la marcha de febrero del 2008 por medio de la
cual el país se manifestó masivamente contra el
secuestro y las acciones del grupo guerrillero
Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia
(FARC). Un mes después, miles de colombianas
y colombianos se volcaron en las calles de las
ciudades para reclamar justicia por los crímenes
de Estado y los cometidos por el paramilitaris-
mo (grupo armado ilegal que surgió en los 70 en
el marco de la lucha contrainsurgente). Esta
movilización puso en evidencia la responsabili-
dad de dichos actores armados y dió visibilidad
a otras víctimas, que en la primera marcha no
fueron visibles. El segundo hecho, no menos
relevante y en el mismo año, fue la también masi-
va marcha del pueblo indígena, del sector cam-
pesino y popular, la denominada Minga de Resis-
tencia Social e Indígena (minga es una expresión
indígena que denota acción colectiva) que cami-
nó desde el sur occidente al centro del país para
insistir en las reclamaciones históricas de la tie-
rra, el territorio y la soberanía; y demandar el
cumplimiento de los acuerdos firmados por con-
secutivos gobiernos. Estos dos acontecimientos
se dan en el marco de la implementación de la
política de seguridad democrática del gobierno
de Álvaro Uribe cuya política buscaba la salida
militar al conflicto armado.

Como nunca antes, las manifestaciones de
hastío por el conflicto social y armado tuvieron
eco nacional e internacional. En este escenario,
la polarización del sentimiento y pensamiento
de la ciudadanía y la comunidad política sobre la
situación se hizo manifiesta. Es así como la estig-
matización, el señalamiento, la judicialización, la
persecución, la desprotección y la impunidad
hicieron parte del día a día para quienes pensa-
ran distinto al orden que la seguridad democrá-
tica prometía. Después de la marcha de marzo,
liderada por organizaciones sociales defensoras
de derechos humanos y paz, se hicieron públicas
las listas de quienes serían objetivo militar o
enemigos, enemigas del país, mientras el gobier-
no de turno a través de sus discursos se asegu-
raba de hacer explícito dicho imaginario en una
declaración del Presidente Uribe: "politiqueros
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La estigmatización, la judicialización, la persecución, la desprotección

y la impunidad hicieron parte del día a día para quienes

pensaran distinto al orden que la democracia prometía

Crónica anunciada

La marcha de febrero de 2008 contra el secuestro y

las acciones de las Fuerzas Armadas Revoluciona-

rias de Colombia (FARC) y la Minga de Resistencia

Social protagonizada por el pueblo indígena, que

reclamaba el cumplimiento de los acuerdos sobre

territorio firmados por el gobierno, pusieron de

manifiesto el agravamiento de la labor de las

defensoras de los Derechos Humanos en Colombia.

Las marchas por la defensa de los derechos humanos son constantes en Colombia. • ARCHIVO OFP
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al servicio del terrorismo, que cobardemente se
agitan en la bandera de los derechos humanos
para tratar de devolverle en Colombia al terro-
rismo el espacio que la fuerza pública y la ciu-
dadanía le ha quitado” 
http://www.youtube.com/watch?v=Yyot_q7NwHE

Al tiempo, escándalos como el del Departa-
mento Administrativo de Seguridad (DAS), que
demostró cómo a través de este organismo se
hizo uso ilegal de la inteligencia estatal para perse-
guir a la oposición y a las y los defensores
de derechos humanos, fueron quizá la
expresión más visible de la estrategia de
persecución ofensiva contra cualquier
manifestación de oposición al gobierno
de turno. Entre tanto el fortalecimiento
de los grupos armados ilegales surgidos
del proceso de desmovilización de orga-
nizaciones paramilitares, eufemísticamen-
te denominados por el gobierno como
BACRIM  (bandas criminales), impusieron
el terror en distintas regiones del país, sin
que se tomaran las medidas necesarias
para detener su actividad.Y finalmente, el
aumento sistemático de asesinatos de
campesinas y campesinos líderes que reclamaban
tierras, usurpadas por los paramilitares, y un con-
tinuo de amenazas de muerte contra líderes de
organizaciones sociales, muchas de ellas de muje-

res, que acompañan a víctimas del conflicto arma-
do, hicieron y hacen parte hoy del ambiente en el
que se mueven defensoras y defensores de dere-
chos humanos en Colombia.

Campesinas como Yolanda Izquierdo , asesina-
da en julio de 2007
http://www.nuevoarcoiris.org.co/sac/?q=node/3
65 por ejercer su derecho a la reclamación de

sus tierras, indígenas perseguidas como Aida
Quilcue, portavoz de la Minga de Resistencia
Social e Indígena, Jueces de la Corte Suprema de
Justicia o periodistas como Claudia Duque, que

han denunciado la grave situación que
vive el país, siguen siendo estigmatiza-
das, perseguidas, interceptadas ilegal-
mente, amenazadas, exiliadas y proce-
sadas ante tribunales, transmitiendo el
mensaje que, en el país, denunciar la
situación de vulneración de los dere-
chos humanos puede costar la vida, la
de ellas y la de sus seres queridos. Es
el de caso de Aida Quilcue, quien días
después de realizar una denuncia
sobre la situación de los pueblos indí-
genas ante el Consejo de Derechos
Humanos de Naciones Unidas fue víc-
tima de un atentado en el que resultó

asesinado su esposo en diciembre del 2008, y
meses después, en mayo de 2009, su hija es ame-
nazada.También destacamos el caso de Carolina
Rubio, del Movimiento de Víctimas de Crímenes

CRÓNICA ANUNCIADA

El escándalo del Departamento Administrativo de Seguridad (DAS)

fue la expresión más visible de la estrategia de

persecución contra cualquier oposición al gobierno

Intervención en recuerdo de defensores de derechos humanos, víctimas y desaparecidos. • CORPORACIÓN COLOMBIANA DE TEATRO
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de Estado, que fue acusada de rebelión. Dicha
acusación se fundamentó en declaraciones de
reinsertados del paramilitarismo que se acogie-
ron a la ley 975 de 2005, por la cual se dictan dis-
posiciones para la reincorporación de miembros
de grupos armados organizados al margen de la
ley, que contribuyan de manera efectiva a la con-
secución de la paz nacional y se dictan otras dis-
posiciones para acuerdos humanitarios. Coinci-
de su detención con su llegada al país, después
de haber hecho una serie de declaraciones
sobre la situación de vulneración de los dere-
chos humanos en el país en Bruselas.

http://www.comitedesolidaridad.com/index.ph
p?option=com_content&view=article&id=363:ca
rolina-rubio-llamado-urgente-del-observatorio-
para-la-proteccion-de-los-defensores-de-dere-
chos-humanos-&catid=35:carolina-rubio-esgue-
rra&Itemid=118

Informes recientes como el de Amnistía
Internacional de 2010 revelan que:“Se amenazó
y mató a personas que defendían los derechos
humanos, sobre todo en zonas remotas del país.
Los dirigentes comunitarios estaban especial-
mente expuestos a sufrir ataques. Al menos 8
defensores de los derechos humanos y 39 sindi-
calistas fueron víctimas de homicidio en 2009.
Aumentaron las amenazas de muerte contra
activistas y organizaciones sociales y de dere-
chos humanos. La mayoría se atribuyeron a gru-
pos paramilitares. Siguieron iniciándose procedi-
mientos penales contra activistas sociales y
defensores de los derechos humanos acusados
de tener vínculos con los grupos guerrilleros. En
muchos casos, esos procedimientos se basaban
exclusivamente en información procedente de
los archivos de los servicios militares de inteli-
gencia y de informantes a sueldo. Sin embargo,
los tribunales archivaron finalmente los proce-

dimientos que se llevaban instruyendo desde
hacía tiempo contra algunos defensores de los
derechos humanos. Se irrumpió por la fuerza en
las oficinas de varias organizaciones de dere-
chos humanos y se robó de ellas información
confidencial.”   

En este contexto donde los patrones de ata-
ques contra la labor de defensa de los derechos
humanos pareciera no tener diferencias entre
defensoras y defensores vale la pena señalar, tal
y como destaca la Comisión Interamericana de
Derechos Humanos en su informe 2006 de la
Comisión Interamericana de Derechos Huma-
nos : “…hay dos situaciones que exigen espe-
cial atención: la situación particular que enfren-
tan las defensoras de los derechos humanos en

general por las desventajas históricas derivadas
del género femenino y la de las defensoras que
promueven y protegen específicamente los
derechos de la mujer.” Si a esto se le suma la
situación de conflicto que vive el país es evi-
dente que : “los grupos combatientes tienden a
imponer el control social sobre las condiciones
de vida de las mujeres, dictándoles pautas de
comportamiento cotidiano, interviniendo en
conflictos familiares y comunitarios, y aplicando
castigos que llegan al asesinato, la tortura y los
tratos crueles y degradantes, en aquellos even-
tos en que ellas no se ajusten a los códigos de
conducta impuestos por la fuerza. En estos
casos, los actores armados consideran que el
liderazgo ejercido por las organizaciones feme-

ninas  constituye un  obstáculo que dificulta el
avance de su control social y territorial y, por
consiguiente, las organizaciones nacionales y
regionales de mujeres que actúan en zonas de
conflicto armado son objeto de hostigamientos
y amenazas que afectan seriamente el  trabajo
comunitario que desarrollan”.

Dicho panorama tiene implicaciones en la vida
de las defensoras, ya por los roles social e histó-
ricamente asignados a las mujeres, ya por su lide-
razgo en procesos sociales y comunitarios que
permanentemente cuestionan el orden estable-
cido, y demanda estrategias y programas de pro-
tección que tengan en consideración dichas
características. En este orden de ideas, diagnós-
ticos como los planteados en el informe de la

Campaña Internacional y Nacional en su informe
2010 Campaña Internacional Somos Defensores
http://www.colombiadefensores.org/ “por el
derecho a defender los derechos humanos en
Colombia”: “ Llama la atención, como los defen-
sores y líderes sociales asesinados tienen rela-
ción con procesos de restitución de tierras ,
defensa de los derechos de las víctimas y de
población desplazada. De igual manera, es preo-
cupante como el sicariato se impone como la
principal forma de asesinar a los defensores y
defensoras de derechos humanos en Colombia,
a la luz de los casos registrados” deberán aten-
der las particulares expresiones que estas moda-
lidades tienen en la vida de las defensoras de
derechos humanos.

“Los grupos combatientes tienden a imponer el control social sobre

las condiciones de vida de las mujeres, dictándoles

pautas de comportamiento cotidiano

Acción en favor del derecho a la información. • CORPORACIÓN COLOMBIANA DE TEATRO
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UN RETRATO DE LAS DEFENSORAS EN COLOMBIA

“Ella es una indígena Wayú. Es madre, cabe-
za de familia en estos momentos, tiene dos hijos
y su esposo fue asesinado por paramilitares. A
raíz de eso se tuvo que desplazar hacia la ciudad
de Bogotá con sus hijos. Quien la ayudó fue su
organización, la asociación de mujeres ANMU-
CIC. Sus hijos estaban perdiendo su cultura, esta-
ba entrando en un proceso de aculturización, ella
les hablaba en algunos momentos y ellos no la
entendían. Ella entró como en tristeza y quiso
volverse nuevamente a su pueblo. Ella quiere vol-
ver a su territorio sin miedo, quiere cambiarse tal

vez el nombre para poder estar tranquila. Porque
perder la cultura es perder la madre de uno...
Dice que su vida corre peligro porque ha denun-
ciado la situación. Dice que en Colombia no pue-
des decir nada, tienes que quedarte callada así
estén matando a su compañero que fue asesina-
do hace 15 días. Por esa sencilla razón su vida
corre peligro”

“Su nombre es Maria Elena, ella es una mujer
campesina, madre de 4 hijos. Una mujer despla-
zada que ha sufrido y ha vivido la violencia en

carne propia. Dice que huyeron de la tierra por-
que empezaron a trabajar por ella. Se unieron a
organizaciones y eso implicó atraer la violencia a
ella y a su familia. Era profesora, conoce a un
hombre, se enamora. Están en su finquita con su
ganado, sus vacas, sus cabras y haciendo parte de
la organización, que es una organización indígena
y campesina  que trabaja por los derechos y los
valores de las mujeres. Estando en esta organiza-
ción es donde empieza todo el sufrimiento y el
padecimiento de ella y su familia respecto a la
violencia por eso huyen de la tierra.

Un retrato de las defensoras en Colombia

Mujeres, madres, trabajadoras y defensoras. • CORPORACIÓN COLOMBIANA DE TEATRO

Colibrí recupera una serie de testimonios de

defensoras de Derechos Humanos que se hicieron

públicos a través del documental “Colombia, la

guerra que no existe” editado recientemente por

la Mesa de Apoyo a la defensa de los Derechos

Humanos de las Mujeres y la Paz en Colombia.

Actrices colombianas dan voz a estas mujeres que

se han visto seriamente amenazadas y no pueden

dar la cara ante las cámaras. El documental se

puede ver en la web www.mesadeapoyo.com.

Éstas son citas textuales extraídas de testimonios

que hilan el documental. 
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… Ella dice que no sólo amenazan a su familia
sino que ya han asesinado a un miembro de su
familia. En su casa ya no encuentran paz. Llegan
hasta la puerta de su casa y allí los matan y aún
sabiendo quienes son los verdugos. Ella dice que
ahora la organización está debilitada por el asesi-
nato de muchas mujeres y otras obligadas a salir
del país… Era feliz porque se sentía útil en su
comunidad, porque estaba ayudando a las muje-
res de su comunidad y ella siente que ahora los
derechos humanos están atropellados. Dice que
no quiere volver a su tierra que es una tierra con
mucha impunidad, es una tierra en donde la ale-
gría y la felicidad se escaparon, ahora sólo reinan
los verdugos”.

Gloria Amparo Suarez
“Tiene 40 años, es madre de dos niños, todos
jóvenes ya adolescentes. Nació en Bogotá pero
su crianza prácticamente ha sido en Barranca-
bermeja. Su madre decide ir ahí cuando ella con-
taba con 8 años.Allí estudió su primaria y parte
de la secundaria. Dice que no pudo estudiar por
las condiciones económicas de su mamá, madre
soltera con dos hijos. A su hermano hace 20
años que lo mataron en Barrancabermeja, y ella
a los 17 años empieza a ser parte de una pro-
puesta organizativa que es la Organización
Femenina Popular. Empieza a participar en las
reuniones de barrio, en los espacios que tienen
organizados para las mujeres, porque su tía hace
parte de la organización y empieza a llevarla
allí… Cuenta que vendía chance  para poder
ayudar a la casa. Estando dentro del proceso de
la Organización Femenina Popular, se casó, tuvo
sus hijos pero también se le da la oportunidad
de terminar sus estudios y validó el bachillerato.
Después, tuvo la oportunidad de entrar en la
universidad y estudiar ciencias sociales”.“Mi vida
y mi proyecto de vida se enmarcan en un proce-
so de mujeres y de trabajo comunitario organi-
zativo de mujeres y junto con ellas, mis hijos y
todos siempre estamos como soñando”, asegura
Gloria Amparo.

Yolanda Arce es periodista y afirma:
“En estos momentos, los medios pueden ser una
opción para las personas que no pueden expre-
sarse porque de alguna u otra forma sienten vul-
nerados sus derechos. La gente teme denunciar,
teme contar la verdad de lo que está pasando. La
gente acude a los medios con la esperanza de
que su caso, ya sea bajo la figura del anonimato,
pueda ser revelado. Pero son muchas historias
las que se están aportando sobre lo que está
pasando en Colombia. Esto es un conflicto con
muchas causas y consecuencias, un conflicto que
lleva años, que lastimosamente tiende a reaco-
modarse y a mutar en una forma u otra. Prime-
ro se hace uno guerrillero combatiente, después

al tiempo se encuentra al mismo combatiente
vestido de paramilitar, después de miliciano, des-
pués otra vez se movilizan, otra vez está de para-

militar, es un reciclaje que
parece no tener fin con un
motor fuerte que es el narco-
tráfico. Entonces digamos que
es una situación preocupante
que hay que estar mostrándola
en los medios. La pregunta es,
¿cómo la estamos mostrando?
Hasta este tiempo parecía que
ésta era solamente una guerra
de victimarios. Los dueños, los
señores de la guerra eran los
únicos que aparecían en los
medios de comunicación,
ahora por fortuna se está cre-
ando cierta conciencia y son
las víctimas las que han pasado
a ser, en cierta forma, las pro-
tagonistas del conflicto. Antes
no se hablaba de víctimas casi,
las víctimas eran simplemente
un montón de cifras. Uno

hablaba de 20-30 secuestrados, la labor nuestra
es ponerle rostro a cada una de esas víctimas y
yo creo que es una contribución grande.”

Manifestación en defensa de
los derechos humanos de las
mujeres y performance sobre
desplazamiento forzado.
ARCHIVO OFP / CORPORACIÓN
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• La campaña internacional de defensores y
defensoras, conformada por diversas organiza-
ciones sociales, hace seguimiento a la situación y
acompaña. En el 2010 produjo dos informes rela-
cionados con la situación de la comunidad LGTB
y la Organización Femenina Popular, destacándo-
los como casos emblemáticos de la situación.
• El informe de Iniciativa de mujeres por la paz,
en 2010 presenta el informe público que preten-
de hacer seguimiento a los compromisos adqui-
ridos por el Estado en materia de protección y
seguridad para las mujeres víctimas.
• Cada el año la Mesa de trabajo Mujer y Con-
flicto Armado produce un informe de seguimien-
to a las recomendaciones de la relatora especial
de Naciones Unidas para las mujeres. El décimo
informe hace una evaluación de la situación de las
mujeres después de 10 años de la visita de la
relatora especial.

II Jornadas Internacionales
La Mesa de apoyo en defensa de los derechos
humanos de las mujeres y paz en Colombia rea-
lizará las II Jornadas Internacionales los próximos
1, 2 y 3 de abril en Valencia- España con el pro-
pósito de visibilizar y denunciar la situación  de
las mujeres colombianas en el marco del conflic-
to social y armado, así como sus iniciativas en la
construcción de la paz.

En este encuentro internacional trataremos de
abordar, desde una perspectiva social y política,
las graves consecuencias que el conflicto armado
en Colombia tiene en la vida de las mujeres, así
como las propuestas y vías para el logro de la paz

que plantean las organizaciones de mujeres y
defensoras de derechos humanos. La Mesa de
Apoyo reunirá en este evento a reconocidas líde-
res sociales y expertas en conflictos armados,

procesos de paz y DD HH. Juntas trataremos de
que los DD HH de las mujeres sean respetados
y de abrir vías de diálogo para una salida política
negociada al conflicto armado que vive este país.

LA AGENDA DE LAS MUJERES POR LA PAZ

Cartel de las II Jornadas Internacionales ‘Mujeres, derechos humanos y paz en Colombia’. • ARCHIVO MESA DE APOYO

■ Una mujer desplazada espera a un familiar en el muelle de Quibdó (2004). Imagen del fotógrafo
español recientemente fallecido, Jorge Mata, que forma parte de la exposición colectiva ‘Mujeres y
desplazamiento forzado en Colombia’.

La agenda de las mujeres por la paz


